
 

 
 

 

Viuda de Naím - Lucas 7,11-17 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pasos: Leer el texto---Reconstruir el texto (hacerlo con dinámica, contando el texto a modo de 
historia o relato) --- Conocer el contexto del texto (lo que estaba pasando la comunidad en el  
momento que se escribió el texto) --- Traerlo a nuestra realidad (nuestro contexto/ aterrizar el texto) 
Que me está diciendo el texto (a que me compromete/ que me interpela/ a que me compromete 
individual o comunitariamente) 

 
Materiales para ambientar el salón: corazón/boca/ojos/manos/ oídos, post it (papelitos con 
pega) de colores. Colocamos en medio de la sala el corazón grande. 
 

Objetivos:  
1) Dialogar y reflexionar en comunidad acerca de la acción Misericordiosa de Dios hacia una mujer y su hijo.   
2) Leemos y comprendemos acerca de Dios que cuando habla genera vida en cualquier situación y en cualquier 

persona. El Dios de la palabra también es el Dios de la escucha, que atiende los gritos de auxilio de quién acude 

a él.  
3) Hagamos lo mismo: Que aspectos del pasaje de hoy me conmueven y me llevan a 
comprometerme en la construcción del Reino de Dios



     

Paso I: Oración inicial 
Que recobremos como María talante profético y Evangelizador para anunciar la Buena Nueva, 
que como Jesús llenemos de alegría los corazones, acompañemos y sirvamos para llenar los 
vacíos en la vida de nuestros hermanos más necesitados. Amén 
 
Paso II: Lectura del texto 7,11-17 
Una persona lee el texto en voz alta y luego lo releemos en silencio. 

 
Facilitador/a todos: El texto lo podemos ver en 3 partes bien diferenciadas. Tener presente el 

Texto anterior.   “Curación   del   sirviente   del   oficial Romano” 
 
 
 
 

Primera parte: Lc 7, 11-12 
-Personajes 
 
-Circunstancias de este encuentro. 
 
-Que reacciones hay entre los diversos grupos. 
 
-¿Por qué a la comunidad de Lucas le interesa 

remarcar el lugar donde aconteció el hecho? 
 
-Naim es una aldea a unos kilómetros de Cafarnaúm. 

Significa, deleitosa, de prado verde. Viene del Hebreo 

que significa descendencia 

 
 
 
 

Segunda parte: Lc 7, 13-15 (centro del relato) 
 
-De ambos grupos: Quien toma la iniciativa? A quien se le 
mueven las entrañas? Quien actúa? Como lo hace? 
 
-Notas:   Jesús   consuela   a   la   mujer  
Dichosos los que lloran, porque serán consolados. Jesús involucra a la mujer 

diciéndole que los pobres no tienen que llorar más. 
 
-El compadecer o moverse las entrañas en Biblia es ponerse en 

los zapatos del más necesitado, el que tiene la vida amenazada, es 
padecer con. 
 
-El tocar: Jesús quedaba impuro y no sólo él, también los que lo acompañaban. 

Para los judíos las normas de limpieza eran estrictas. 
 
 
 

Tercera parte: Lc 7, 16-17 
 
-Cómo reacciona la gente? Que afirmaciones se hacen sobre Jesús? 
 
-Jesús no recibe el reconocimiento de curandero, sino de gran 
profeta. 
 
-El pueblo tenía miedo pero alaba a Dios, porque él ha visitado a 

su pueblo. Es un Dios compasivo y misericordioso porque no ha 
abandonado a su pueblo. 
 



     

El de la viuda: 

Es el grupo de la muerte, del muerto. No hay 

esperanza, pues la viuda sin el único hijo quedaba 

marginada de la sociedad, condenada a la mendicidad 

y a la exclusión social, además del estigma de ser 

maldita de Dios por no tener ni esposo ni hijos. Es un 

grupo sin esperanza: hasta los cargadores del muerto 

siguen su camino, no esperan nada de un joven muerto. 

 

El de Jesús:                                                                                      

Es el grupo de la vida. Versículos anteriores 

hemos visto a Jesús decir grandes discursos, hacer 

milagros, estar cerca de la gente; por lo que 

podemos imaginar un grupo atraído por la 

novedad de Jesús, quien es el centro de este 

grupo: es el grupo de la vida. Los podemos 

imaginar felices, cantando, sonriendo, con 

esperanza y alegría. 

 

Paso III: En nuestro contexto: Que nos ha dicho este texto?  
 
Para el facilitador/ facilitadora te pueden ayudar las siguientes orientaciones. 
 

El relato nos presenta dos grupos: 
 
 
                
  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El encuentro de ambos grupos es un choque a favor de la vida. Jesús cambia la muerte en vida. 

Devuelve la esperanza a la madre, hace cambiar el rumbo a los que no esperaban nada nuevo de 

Dios y sorprende a la multitud con una acción que solo puede venir de Dios. 

 

 Dialogo en nuestra comunidad juvenil: 

Ir en contracorriente, ir en contra de los que llevan a la juventud a la tumba. Nuestras comunidades juveniles 
tienen que ser como el grupo de Jesús, dar signos de vida, que Jesús sea nuestro centro y que en nuestro centro 
este la misericordia del padre. 
Este texto nos puede iluminar sobre cómo es nuestra pastoral juvenil. 

Cargar al cementerio a la juventud o llevar en el centro a Jesús y volverse comunicadora de vida. 

 

a) ¿Qué acciones solidarias han hecho como comunidad juvenil que levante a los jóvenes de sus 

estados de muerte?  

 

b) ¿Qué cercanía tenemos con los jóvenes considerados sin esperanza: drogadictos, migrantes, sin 

estudios, etc.  

 

c) ¿Quiénes son los impuros de hoy?  

 
d) ¿Quiénes son los hijos por quienes lloran sus madres?  

 
 

e) ¿A quiénes llora la sociedad cargados al abismo de la muerte?  
 
 

f) ¿Con quienes va Jesús por el camino  



     

 
 

g) ¿Cuáles son hoy las periferias de la juventud? 

h) ¿Que estamos haciendo hoy para devolverle la esperanza a los jóvenes desesperanzados?  
 

Como comunidad juvenil reflexionemos en torno al texto que leímos: 
 
Hoy nuestro compromiso es generar una comunidad juvenil renovada, con Jesús en el centro capaz de tener corazón de Madre 

para con los jóvenes, llevar alegría, llevar esperanza, como la que llevo Jesús a esa madre. Ir a las periferias donde está el 

sufrimiento, romper esquemas al tocar al ensuciarnos para dar vida, arriesgarnos, superar los esquemas. Nuestras pastorales 

juveniles deben tener como parte de su reto ser como el grupo de Jesús: jóvenes alegres, con esperanza, cercanía, unidad y 

sobre todo con Jesús en el centro. Llevar a la sociedad esperanza, devolviendo a las familias a jóvenes que han experimentado 

la fuerza del amor que viene de Dios.  

 

Comunidades juveniles que se resisten a ver a los jóvenes sin esperanza y camino a la muerte. Saben comunicar la Palabra de 

Vida que nos viene de Dios y llevan la alegría que nace del Espíritu.  

 

Un llamado a ser jóvenes misioneros que viendo la realidad la consuelan, y con una acción comprometida devuelven a la 

sociedad jóvenes “vivos”, llenos de la nueva vida en Jesús. 

 

Paso IV: Oración Comunitaria o compromiso: 
 
En los post it escribimos un compromiso concreto, en el cual me involucre para ser parte de la construcción del 

Reino de Dios. Lo pegamos en el corazón grande que se encuentra en el centro del salón. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Enséñanos hoy a cambiar nuestro “proyecto-tener” por el “proyecto - compartir” , inclina decididamente nuestro corazón 

hacia los verdaderos rostros: los que no saben, o no tienen o no pueden. Enséñanos a sentir más “nuestro” que “mío”  el 

tiempo, la cultura, el techo, la alegría, y soportar además que otros consideren eso como suyo”. 

 


